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			Fiero para siempre 




			Bueno para siempre 




			Hirviendo de rabia 




			Sé siempre fiero 




			Sé siempre bueno 
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Olor a tempestad nocturna 




			



			 






			Caían rayos y truenos cuando salíamos del Azote del Trueno pasada la medianoche. La lluvia nos calaba hasta los huesos y refrescaba nuestro ánimo caldeado. Nos mirábamos y nos reíamos, y vociferábamos nuestros nombres como si fueran un sortilegio mágico que nos traería suerte. 




			—¡Eh, Raban! 




			—¡Eh, Nerv! 




			—León, lo has visto, ¿no? 




			Mientras por el loro Solo-ante-el-peligro, que Juli llevaba en el sidecar de su bici, retumbaba nuestro himno, Todo irá bien mientras seas una Fiera, revivíamos en los ojos radiantes de los demás el gol decisivo: Nerv cayendo desde las alturas; la mirada asustada de Klette, convencida, como los demás Lobos, de que nuestro compañero se haría papilla contra el suelo; nosotros extendiendo la bandera de Las Bestias Bestiales a modo de lona de salvamento; Nerv cogiendo impulso en plena caída con la pierna izquierda y propulsando con sangre fría la derecha, su pierna buena; el pobre Gilead, el portero de Los Lobos, dándose cuenta de que no tenía la menor oportunidad; la bola, roja como la lava, entrando rasa por la derecha, rebotando contra el palo y haciendo aletear el fondo de la red como alas de mariposa... Casi no podíamos creerlo. Un gol de ensueño.  




			Cuando Nerv, también grácil y aleteante cual mariposa, cayó con los brazos extendidos al cielo sobre la tela salvadora, lo volteamos al menos una docena de veces entre gritos de júbilo. 




			Vaya zorro astuto estaba hecho la inofensiva criaturita. ¿Os dais cuenta? Estábamos en la Liga de los mejores, la «Liga del nueve», y pronto, en dos semanas, el primer domingo después de Pascua, jugaríamos nuestro primer encuentro en el Azote del Trueno. El certamen de fútbol freestyle, ¿oís? Daba igual qué insidiosas reglas se escondieran tras ese nombre, nada nos asustaba. Estábamos preparados. 




			Y como yo, Marlon, era ese día el jefe, guié a las siete Fieras que aún quedábamos desde el Bosque Salvaje,2 cruzando el Vado Mágico,3 hasta la ciudad, donde la refrescante tormenta había cesado hacía rato. 




			Mi hermano León el Superdriblador, cazador de goles y servidor de pases a gol, iba pegado a mí como si fuera mi sombra. A su lado, sobre el asfalto aún húmedo, iba Raban el Héroe, con sus gafas de culo de botella brillando como reflectores y su rueda de tractor en la parte trasera. Detrás de él, Markus el Imbatible y Maxi Futbolín Maximilian, el hombre del Bum más potente del mundo, propulsaban con tracción a manos y pies el buque insignia de la horda negra. Y a su lado, en el sidecar multifunción, Juli Huckleberry Fort Knox, el mejor defensa, y Nerv, el que pone de los nervios, cantaban la canción de nuestra victoria. Los focos de nuestras bicis brillaban como soles. Las turborruedas4 de inercia ronroneaban y sobre los depósitos de nuestras bicimotos brillaba nuestro rugiente logo. 




			«Raaaa», despertaron nuestros cantos a toda la ciudad. Y es que todos debían saberlo: allá íbamos otra vez. El equipo más fiero había vuelto y ninguna maldición ni ningún reniego podrían impedirlo: 




			—¿Es que estáis chiflados?  




			—Vaya caradura. 




			—Los niños de hoy no tienen modales. 




			—¿Dónde están vuestros padres? 
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			—¿No deberías estar en la cama? 




			—Os tendrían que... ¿oís? 




			Pero a nosotros nos resbalaba. Nos sonreíamos y, mientras nos adelantábamos los unos a los otros de camino hacia la casa de Maxi, en la Alten Allee, despertamos a la madre de Juli, pasamos dando gritos por delante de la heladería de mi padre, dejamos temblando la calle de Raban y le dimos un susto al padre de Markus. 




			—Fútbol, allá vamos –oyó éste justo en el momento en que soñaba que Markus le decía lo que quería oírle decir desde hacía años: «Papá, quiero dedicarme al golf profesional». Pero lo que oyó fue nuestro: «Fútbol, allá vamos».  




			Se despertó de su sueño y corrió a la ventana bajo la que pasábamos como bólidos. 




			—Fútbol, allá vamos —cantamos todos, y Markus más fuerte que nadie—. Porque sin ti, fútbol, no soy nada. 




			Yo comandaba la horda, y me sentía tan feliz, que por un momento lo olvidé todo. Sí, olvidé lo que había pasado en el partido, que Vanesa se había ido y por qué y lo enfadada que estaba. Enfadada y triste, sí, y desesperada. Desesperada porque yo me había visto en secreto con Abril, la Loba de Ragnarök, y había permitido que me besara. Y porque Abril me había pedido que me uniera a Los Lobos. 




			Maldita sea, estaba tan contento que lo había olvidado. Porque allí estaba yo, con Las Fieras. Era tan feliz que me metí en la calle donde vivía Vanesa. Vi a mi novia tras la ventana y la saludé con la mano. De la alegría, se me quebró la voz al gritar: 




			—¡Lo hemos conseguido. Ven con nosotros al Caldero del Diablo a contárselo a Willi, a darle las gracias! 




			La miré radiante. Aún la veía bailando sobre la valla de madera, la valla que, ladeada por el viento, rodeaba el Caldero del Diablo. La veía recorriéndola con los ojos vendados y superando el Test Lancelot al cuadrado, mientras Los Lobos de Ragnarök, que espiaban nuestro entrenamiento, se quedaban pasmados y se tragaban sus burlas. 




			Reviví cómo había ido todo: mi pase había sido demasiado impreciso, demasiado corto, y ella no había podido alcanzarlo. Así que saltó de la valla, corrió a una de las banderas que colgaban de la torre que había en la esquina, se impulsó con ella como si fuera una liana, volvió al terreno de juego y, estirándose al máximo, pudo rozar con la punta del pie el cuero poco antes de que éste tocara el suelo y pasármelo con autoridad. 




			—¡Raaaa! –grité—. Ven, Vanesa. Lo hemos conseguido. Vamos al Caldero del Diablo.  




			La miraba radiante con el puño en alto. No podía ver las lágrimas en sus ojos. Y para darme cuenta, para notar las lágrimas de Vanesa —como en realidad habría debido porque la quería—, para eso el mundo olía demasiado bien. Después de la lluvia, el aire era tan limpio y puro... Y los colores, a pesar de la oscuridad, relucían como si alguien acabara de pintarlo todo, como si todo acabara de nacer, como si todo desbordara fiereza. Y con la convicción de poderlo todo, me puse a la cabeza de Las Fieras colina arriba a toda velocidad. Íbamos tan de prisa que casi saltamos por encima. Chillamos alborozados. 




			—Eh, Willi, despierta de tu sueño de Bella Durmiente. 




			—Se acabaron los sueños. 




			Vimos la luna llena en el cielo y cómo su luz caía en el Caldero del Diablo. Parecía salir de él y no del cielo. Y en el mismo momento en que las nubes de tormenta cubrían su faz y la oscurecían de repente, el mundo pegó un vuelco. 




			—¡Cuidado, Marlon! –oí chillar a León detrás de mí. 




			—¡Desastre pringososulfúrico! —gritó Nerv junto a Juli.  




			Mi bici BMX se atascó en el barro y su megarrueda trasera se separó tan bruscamente del suelo que me hizo salir despedido por encima del manillar. Aún tuve tiempo de ver cómo León se caía a mi lado y cómo Markus y Nerv salían volando por encima de mí. Primero los oí gritar y después oí el chof, el doble chof, al aterrizar ambos en el suelo encharcado. El reflejo de las nubes sobre el agua estalló. Y es que todo el Caldero del Diablo era un lago en el que se reflejaba el cielo. Oí a mi lado el siseo de la rueda del sidecar, que se elevaba al cielo. Lo oí cada vez más lento, más lento... hasta que se hizo el silencio. 
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La victoria se va al agua 




			



			 






			El Caldero del Diablo era una ciénaga en la que se hundían los pies. Una ciénaga como la que rodea Mordor, el país negro de la Tierra Media, que nadie quiere pisar. Allí donde dos días antes había estado la caravana de Willi, flotaban ahora sus desechos. Las porterías, tan derechas en otros tiempos, estaban desvencijadas y amenazaba ruina. 




			Vi a León junto a mí, embadurnado de barro. Delante y detrás de nosotros, Raban y Maxi, Markus, Juli y Nerv bregaban por liberarse del lodo. También ellos contemplaron desanimados el lago cenagoso que había sido nuestro campo hasta hacía dos días. 




			—Monstruosa cochinada –se quejó Nerv al levantar los brazos pringados de barro—. Willi, ¿dónde estás? ¿Qué es esta porquería? 




			Mi hermano nos miró, allí plantados como muñequitos de nieve chocolateados a medio derretir, y se echó a reír. 




			—Será que no quería tener nuestra pinta y se ha guarecido de la lluvia. 




			—¡Sí, seguro que está con Aachi ben Aachi! –grité aliviado cogiendo la bici. 




			Al cabo de unos minutos ya volvíamos a cruzar la ciudad a toda pastilla. 




			Subimos por la calle Rosenkavalier y frenamos en seco al llegar al pequeño puesto de fruta. A su lado, la entrada secreta al taller secreto de Aachi estaba abierta y bien visible en medio del asfalto. 




			—¿Qué ha pasado aquí? —le pregunté a mi hermano. 




			Pero éste ya había empezado a bajar. 




			—Maldita caca –masculló el Superdriblador al llegar al dormitorio del inventor. Mientras tanto, yo ya estaba a su lado. El agua nos llegaba a la cadera y en ella flotaban los cojines bordados y los mullidos colchones de Aachi.   




			—¡¿Qué ha pasado aquí?! —grité mientras vadeaba la inundación y llegaba al taller. También allí flotaban los tesoros de Aachi entre estantes caídos. 




			—¡¿León?! —chillé. Miré hacia la puerta del dormitorio, donde ya estaban las demás Fieras. 




			A Raban el agua le llegaba por la barbilla y se tambaleaba peligrosamente porque llevaba a Nerv sentado sobre los hombros. Me sentí como si durante el partido contra Los Lobos, mientras creíamos que ya éramos mayores, que habíamos dejado de ser niños, el mundo de Las Fieras se hubiera ido a pique, se hubiera hundido en la lluvia. 




			—¿Se ha ahogado Aachi? —preguntó Nerv con la voz ronca—. ¿Aachi y Willi? 




			—¿O han huido? —repuso Raban el Héroe—. Por el aspecto de todo esto, es como si hubieran huido. 




			—Pero ¿de qué? —preguntó Markus buscando la mirada de su mejor amigo. 




			Maxi se había apartado y no lo oyó. Miraba al cielo a través de la abertura redonda de la entrada. Markus chasqueó la lengua y todos miramos en la misma dirección. Lo que vimos fue un haz de luz que proyectaba un logo sobre las grises nubes que cubrían la luna. Un logo pasado de moda, como de otro tiempo. Con todo, lo reconocimos. Reconocimos el ojo y la boca socarrona de La Fiera. 
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			—Ya sé de dónde sale –exclamó Juli Huckleberry Fort Knox aupándose hasta la escalera para salir a la calle—. Tenemos que ir al depósito de chatarra.  




			—¿Al depósito de chatarra? ¿Por qué? —preguntaron Raban y Maxi, inquietos porque eso quedaba al este de la Estepa, detrás del Caldero del Diablo. Y es que, aunque ya habíamos cruzado el Bosque Tenebroso5 diversas veces, que era donde estaba el depósito de chatarra, éste seguía siendo una leyenda, un oscuro tabú, una zona prohibida a la que, igual que al Feudo de la Niebla,6 ninguno de nosotros iba voluntariamente. Ni siquiera sabíamos dónde estaba exactamente. Excepto Juli, claro. Por eso se llamaba Huck, Huckleberry, para ser más exactos. Y como el maldito nunca podía parar quieto en ningún sitio sin estar ya pendiente de lo que pasaba en cualquier otro, conocía ese peligroso lugar. 




			Condujo la horda al interior del Bosque Tenebroso, localizó un hueco en el Hoyo de las Ortigas7 y nos enseñó un secreto que los demás no conocíamos. Abajo, a cinco metros de profundidad, en el fondo del hoyo, se abría un camino, un túnel verde entre las ortigas por donde apenas pasaba una bicicleta, siempre que uno se encorvara sobre el asiento. Nos dirigimos velozmente hacia el norte y poco antes de que la espalda empezara a dolernos, el túnel desembocó en un lugar protegido por una valla de alambre: era el depósito de chatarra, como lo llamábamos para quitarle importancia. Para quitarle hierro, sí, y evitar así que nuestro miedo fuera aún mayor. Porque en realidad ese lugar era un museo sombrío, y lo que contenía no era propiamente chatarra sino el testimonio de un tiempo que había sido no hacía tanto. 




			—¡Por la santa pantera en el cielo de los felinos! 




			Eso es lo que habría dicho mi amigo Rocce, Rocce el Mago, si aún jugara con nosotros. Habría escupido tres veces por encima del hombro y dado las gracias a Dios y a todos los ángeles por no haber tenido que vivir aquello. Pero aunque ese tiempo había quedado atrás, en aquel momento todos teníamos un oscuro presentimiento: que quizá el destino pudiera repetirse. 




			—¿No es eso el cañón de plumas y miel?8 —susurró Nerv—. Y eso, eso de allí es el electronavegador localizador de escondites secretos.9 Pero aunque esas máquinas, ahora pobladas de escarabajos y hormigas recordaban a inventos de Aachi, procedían de otra mano, de otro taller. Y estaban estropeadas, exactamente igual que la otra chatarra que no conocíamos: chasis de karts y motos o cañones con el ánima derretida, como si alguien hubiera intentado utilizarlos para disparar plasma solar. Sí, aquel lugar albergaba un oscuro secreto. Por eso fue un alivio seguir a Juli hasta el haz de luz. 




			En medio de la «chatarra» había una vieja moto sobre un podio. La moto tenía la rueda delantera levantada apuntando a la copa de los árboles, y el foco encendido de manera que enviaba un rayo de luz al cielo y proyectaba sobre las nubes, como una luna artificial, la versión pasada de moda del logo de Las Fieras. 




			—Gran alarma teletransportadora —musitó Raban el Héroe mirando a Juli—. ¿Es lo que yo creo? ¿El cuerno de Willi? ¿El equivalente a nuestro Cuerno de Camelot? 




			—Exacto –asintió Juli—. Eso que tenemos delante no sale de una peli de Batman, es el rayo de emergencia de Las Protofieras. 




			—¿El qué? —gruñó León—. ¿Y qué es eso de «proto»? 




			Pero Juli ya se había montado en la moto, abierto una de las cubiertas laterales y sacado un aparatito de cuya parte frontal salían dos lentes.  




			—El rayo de luz y el logo alarman a la banda –explicó mientras retiraba la tapa de las lentes—. Y cuando se intercepta con este Sextante-3D, el haz de luz vuelve a caer sobre la tierra y señala el lugar de la reunión.  




			Me dio el visor tridimensional. Hice girar en las manos el aparatito de metal negro hasta que encontré un pequeño resorte y la doble mirilla se abrió. Cuando lo enfoqué hacia el logo, un rayo centelleó en el ojo de la Fiera y cayó sobre la tierra. El aparatito traqueteó y empezaron a saltar cifras sobre el visor hasta pararse chirriando como un motor con un pistón gripado. Entonces sonó una voz: 




			—Su objetivo es secreto. Está a tres kilómetros de distancia. Circulen en dirección este.  




			—Hogwartspotterizado Dumbledore —susurró Nerv—. Es como un navegador prehistórico. 




			—Eso y mucho más –rezongó Juli fijando la cajita a mi manillar—. Nos llevará a Willi. Ahora sólo tenemos que saber si queremos ir o no. Se trata de una emergencia y encima secreta. Seguramente habrá peligro. 




			Nos miró. 




			—Tanto peligro, que Aachi ben Aachi, con las prisas, hasta ha olvidado cerrar su taller secreto. 




			En medio del silencio oí que Markus, siempre con sus guantes de portero, apretaba con más fuerza los puños sobre el manillar. Oí el chirriar de los dientes de Nerv. Noté que Raban sudaba de miedo y el calor le empañaba las gafas. Y sentí que el corazón me latía con fuerza. 




			Yo también tenía miedo pero sólo porque no sabía de qué. Temía algo que no conocía. Pero no hacía ni dos días que habíamos jurado no volver a tener miedo, no volver a escondernos nunca más. Así que dije en voz baja: 




			—Si Aachi tenía tanta prisa, seguro que el asunto no sólo es peligroso sino condenadamente importante.  




			Eché a pedalear y todos nos pusimos en marcha siguiendo la aguja magnética de la cajita negra. Salimos del Bosque Tenebroso y penetramos en la desolada Estepa, esa estepa en la que, entre basura y desechos, las ratas, más grandes que perros, se dedicaban a cazar gatos.10 Pero estábamos tan muertos de miedo que a nuestros ojos no eran más que dulces animalitos. A los Bloques Grafiti11 de Michi el Gordo, que aparecieron en el horizonte al norte, apenas les dedicamos una mirada. Dejamos atrás las torres de electricidad sin darles la menor importancia y penetramos en tierra de nadie, donde, en pleno reino del Primo Grasiento,12 a quién no teníamos el menor deseo de encontrar, la voz de la cajita ordenó: 




			—Alto, ha llegado a su destino.  




			Frené en seco y miré a mi alrededor. Allí no había nada aparte de viento, basura y los ojos rojos de las RTD, las ratas de tamaño descomunal. Mi mirada fue de la cajita negra a Juli Huckleberry Fort Knox. 




			—Nos llevará hasta Willi –dije burlonamente. Y Nerv, al que el alma parecía que se le deslizaba estómago abajo hasta caer a sus pies, susurró con voz ronca: 




			—¿Y ahora qué hacemos? 




			—Vamos a entrar –exclamó León, decidido. Saltó del sillín y corrió hacia una sombra que yo, en medio de la oscuridad, había confundido con una roca. Pero se trataba de un agujero, un agujero en el suelo tras el que se abría un pasillo que no podía llevar más que al lugar de donde salían las ratas.  




			A pesar de ello, León gritó: 




			—¡Vamos a entrar. Sé dónde estamos. Venid conmigo! 




			

	  


	 	

	  

      



			 






			
Las Protofieras 




			



			 






			Seguimos a León por el pasillo subterráneo y, cuando la oscuridad cayó sobre nosotros tragándose toda la luz como una manta de terciopelo, vislumbramos una luminosidad al final del túnel. La luz salía de una grieta de dos metros de ancho que atravesaba el suelo. Al asomarnos, vimos un hangar subterráneo, donde, Iluminado por antorchas, había un avión. 




			—Es un P-51 Twin Mustang, el avión más veloz del mundo, el Cadillac del aire —dijo León extasiado devorando con los ojos aquella máquina formada por dos cazas monomotores unidos por las alas—. Aquí venía siempre con Fabi. Y aquí fue donde juramos que estaríamos juntos siempre. Para toda la eternidad, hasta que fuéramos unas momias y jugáramos el campeonato de residencias de ancianos.13 




			Al recordarlo, la sonrisa le saltó de los ojos y bailó alrededor de su boca. Pero de repente se quedó muy serio, pues hacía mucho que Fabi, su mejor amigo, había abandonado Las Fieras, igual que mi mejor amigo, Rocce el Mago. 
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			—Éste era nuestro escondite secreto —dijo mi hermano y se pasó el reverso de la mano por la cara—. Hacía un año y medio que no venía. 




			Entonces oímos la voz de Willi saliendo del hangar: 




			—Pero ahora estáis aquí, así que bajad. Hace más de dos horas que os esperamos. 




			León me miró. 




			—¿Más de dos horas? Hace dos horas aún luchábamos contra Los Lobos. 




			—Exacto —dijo Willi cortante—, aunque el «aún» no se refiere al «luchar», seguro. Si no, no estaríamos aquí, ¿lo pilláis? 




			—¿Qué? ¿Cómo? —balbuceó Markus atónito—. Allí el Caldero le revienta al diablo en el infierno. 




			—En el que también os cocéis vosotros —añadió Aachi—. O sea, que tened la bondad de dinamizar vuestro ex fiero trasero y materializaros a velocidad subatómica en el sótano, a fin de que, papel de lija y aceite lubricante en ristre, os limemos vuestra oxidada arrogancia. 




			—Como siempre, ji-ji-ji-je-je-je. Hecho y chupado. Las cositas está bang-bum a punto —se oyó una tercera voz que Jojo, el que baila con el balón, habría reconocido en seguida. Pero tampoco Jojo era ya de nuestro equipo. 




			—¿Qué quiere decir con «cositas» y con «chupado»? —pregunté a León mirando escrutadoramente abajo. 




			Nos encontrábamos en el techo del hangar, al menos a diez metros de altura. 




			—Quiere decir que saltemos. —Mi hermano tragó saliva y señaló con la cabeza al suelo, invisible a la débil luz de las antorchas.  




			»Ahí abajo hay sacos de basura hinchados, aunque no los veamos. Son como airbags pero negros, aunque funcionan igual que los blancos. Los que hay en los coches, quiero decir. Y es muy divertido –dijo de una manera que nadie le creyó—. Al menos lo eran hace quince meses. 




			Se puso de pie lentamente y respiró hondo. 




			—¿A qué esperáis? —masculló—. Ji-ji-ji-je-je-je. Hinchadas y tal y cual. Ya lo habéis oído. 




			Y saltó. 




			—No, León, ¡¿qué haces?! —chillamos Nerv y yo. 




			Y entonces siguió el segundo más largo de todos mis trece años. Pero transcurrido ese segundo infinito, oí por fin el estrépito salvador, parecido al de bolsas de papel infladas cuando las hacemos estallar. Lo oímos tres o cuatro veces y en seguida la risa de León. 




			—Condenada caca, era verdad, aún están aquí —exclamó entusiasmado. 




			Y mientras aún alzaba la vista al techo y a la grieta, nosotros ya saltábamos. 




			—Estás vivo —lo saludé mientras pugnaba por apartar los airbags—. Estás vivo —y lo abracé. Me alegraba tanto que pasé por alto que no soporta que lo abrace y no hice caso de su amenaza: «Te mataré».  




			Al cabo de un momento vi a Willi y corrí entusiasmado hacia él. 




			—Lo hemos conseguido, Willi. ¿Te lo esperabas? Porque lo hemos conseguido gracias a ti, porque nos entrenaste y porque con sólo un montón de trastos te inventaste el Test Lancelot al cuadrado. 




			Quería abrazar a Willi igual que a León, pero Willi, apoyado en una de las ruedas del Mustang, me apartó con el brazo. Me paré en seco. 




			—Eh, en serio –exclamé sorprendido—. Lo hemos conseguido. Jugaremos en el Azote del Trueno. 




			—No, sólo os columpiáis en el humo, digo, os debatís en el anzuelo como pececitos fuera del agua, ¿te enteras? —me interrumpió la tercera voz.  




			Me volví y vi, apoyado en el otro tren de aterrizaje, a un tío con una gorra de béisbol calada hasta sus orejas de soplillo. Tenía la cabeza pequeña y el cuerpo muy flaco e iba abrigado con una montaña de ropa, como si llevara encima toda la que tenía. En cambio, en los pies sólo llevaba unas sandalias, lo que me permitió ver la mugre de sus calcetines de rayas, antaño de vivos colores. Y temí que pronto la mugre se comiera también los dedos de los pies, que asomaban por varios agujeros. 




			—Billi, el hombre-hélice de los calcetines descoloridos a rayas —murmuró Raban como si acabara de conjurar al diablo en persona. 




			El tipo volvió a chasquear la lengua y dijo: 




			—O el Bang con el Bum más fuerte. Maxi ya sabe de qué hablo. —Señaló a Willi—. Y ese de ahí era nuestro tal y cual, bang-bum, ejem... 




			Miró desesperado a la rueda de popa, donde se sentaba Edgar el Pingüino, el mayordomo del padre de Markus, miembro de honor de Las Fieras FC. 
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			—Disculpadme. Se guefiegue a nuestgo goleadog, Monsieur asistencias, Croixescuadra Willi —sonrió Edgar con su acento francés, sin dejar de juguetear con la punta del delantal que llevaba debajo de un abrigo negro—. Y a mí, voilà, ya me conocéis. 




			—La ardilla francesa –explicó Aachi—, el torbellino de la banda derecha. Uy, ¿quién le ha visto y quién le ve? 




			El inventor secreto, que además del fez llevaba una camiseta de fútbol, estaba sentado sobre la tapa del motor del avión, apoyado en un pala de la hélice. 




			—Y, bueno, yo era el héroe de las dos piernas –le dedicó una sonrisa a Raban—. Y ahora desobturad bien las orejas, Marlon y León, que voy a focalizar al número 10. 




			Se sacó una linterna de la manga y la enfocó a la parte del hangar que quedaba a oscuras. Un hombre penetró en el cono de luz. Detrás de mí, oí que León decía: 
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